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HD!iPITALIDAD 
Hemos asistido en el pasado mes de acceso a la hospitalidad es el cursillo. El 

marzo a la Asamblea de la Federación peregrino recordará siempre el albergue 
Espafi.ola en Alicante y posteriormente en que pernoctó, más bien por el trato 
al Congreso sobre Hospitalidad celebra- recibido, que por la comodidad del mis-
do en Jaca. En los dos acontecimi~mo~. = : 1110. El buen hospitalero, el bien prcpa­
ha estado sobre el tapete el·=•teút~ d~==los = :;~do, :sé:preoc:upará del peregrino desde 
Albergues y los Hospit.c'l.l~fos; 5res <que; := :yl1nq111erito i-11:fl_l!e aparece por la puerta 
es éste uno de los asuntosffiásp,npOrtan~- deLalbfagyfle. p<4á la bienvenida; si 
tes relacionados c01télCanw.10 de Sai\- pu.~de le)acoÍüpalíaf.~;J;iasta su litera y le 
tiago. Porque la grªn h'qúb24, el gran p¡- aiudará:a curar''sµf,arÍlpollas º heridas. 
trimonio que tiene el :Gunirib de Santia'" tu'Jgq, por la nocli~~ cqnv,jvirá con ellos 

go son los J:Iqspitaleros, es~ grupo de _.:::_:_.P~_n_-=r:_•-_•o•_•_:.pl,_t_:c:_i:.:_~._-_·ane __ •• __ .n_._dªo•_·_:: ___ c __ ···unoma_Ptare.rtüt.1_·_e_ :li~da. __ •• __ t_)nJ~lsa alquirenem_nttears_, 
hombres y ¡nujefos: .que; dejaii90 por 1' "' V 

;:~ ~=:~i:.t!~d~~e~;~~~~:icrlf r~1 ::l!l~l~!lti$&~{~1~~:l~r&c~Pfi~~e;c;: 
se dedican,_ eii c~erpo_ y alnfa, )i'¡p:iantef. L ::füa8ort@Jifü.jjf expli<:afá Já etapa y los al­
ner siempreJiüente~séespíritú#~ifo~4á{)):)~Úgt1i§ :qµ~ yan/á ~rtcpn1$@.: en la si­
al peregrino.;' tan fµtldai1wnta1 :Y #ice~c1-;}j: wffüé.Jom1d~?4 cqµt111µil$íon, les in­
rio a lo largo}fol Gamino,= haci~~ªR ppfJ::: :: )11farti's2#}füé~;i µb~rti4ii]fo forzar a 
na la obra dé.,111iscijcordj;i '\Qaj':f pp@d:f: p(l,ciie.; ªj.iiffato d~ r,~fle.zj;é~;Ii; un rato de 

al p~:e~~:' B~lfití1 :~t.9g\p~:.¡::~~~~a-1/:1:11::~:t¿~la~1;r~0sk:ta\f l~:z~ri~~~: 
mos a que experimentáse1s=•fsfa\fa6or;·: )rdebé•seguir->siendo cristiana. 
esta entrega; que derramáseis e.n 19$ pe;:: .:• y:~st9 $. ~n breves rasgos lo que he 
regrinos la atención, el afecto. f ~1 dhño\ trúerido<éntresácar de estas jornadas vi­
que hacia vosotros habían ·aemostrad() vidas tan-recientemente. Animaros a que 
los distintos hospitaleros que os atendié} ,::,=•seais Hospitaleros. Por la revista Pere-
ron durante vuestra peregrir1ación. Por- grir10 os podéis enterar de los lugares y 
que, eso sí, para ser hospitalero u hos- fechas donde se realizan los cursillos; 
pitalera, antes ha habido que hacer la también Reme o Delia os púeden irlfor-
peregrinación, y no sólo eso, si no que mar sobre ellos. Aprovechad la ocasión 
es también necesario hacer previamente y dad un poco de lo que se os ha dado. 
un cursillo de preparación, pues en él se El verano se acerca y harán falta mu-
tiene la posibilidad de aprender técnicas chos hospitaleros; Jaca y Arrés los tene-
Y adquirir conocimientos que permiten mos muy cerca y nos necesitan. 
mejorar la acogida a los peregrinos; por ¡Ánimo! 
eso se insiste que el camino normal de J R. B. 
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Al rememorar, en mi arti­
culo anterior (boletín de marzo), la 
tumba de César Borgia en Viana, in­
currí en un serio error histórico, por 
el que debo disculparme, contrito, 
ante los lectores: el rey nayarro a cu­
yo servicio combatía el . italiano 
cuando halló la muerte no era Fran­
cisco Febo, sino el marido de su her­
mana y sucesora Catalina, Juan de 
Albret (o Labrit), cU11ado, a su vez, 
del terrible caudillo. 

Pero no es el de Borgia el 
único nombre célebre que nos evoca 
Viana. Allí nació, en 1818, Francis­
co Navarro Villoslada, w10 de los 
más notables autores de novelas lús­
tóricas del Romanticismo español, al 
modo y la moda fijados por sir Wal­
ter Scott, Alejandro Dumas padre y 
Víctor Hugo. Escritor y periodista de 
convicciones católicas y tradiciona­
listas, fundó y dirigió varias revistas 
de tendencia conservadora -como El 
Pensamiento Español-. lo que alter­
naba con el desempeño de algunos 
cargos en la Admi1ústración Pública. 
Era Ull carlista convencido, que en 
1871 fi1e nombrado secretario parti­
cular del Pretendiente. Aparte de una 
hagiografía de San Alfonso María de 
Ligorio, lo que más interesa de su 
obra literaria es el género de semi­
ficción lústórica, y especialmente su 
Amaya o los vascos en el siglo VIII 
(publicada en 1879), en la que relata 
la alianza de los montañeses vasco­
nes con los nobles godos para com­
batir a los invasores musulmanes. 
Pero años antes había dado ya a la 
imprenta, con gran éxito, Doña 

Urraca de Casli!la -sobre las luchas 
de la reina castellana, esposa desave-
1úda de Alfonso I de Aragón, con el 
arzobispo compostelano Gelmírez, 
sobre el tapiz de fondo de las pere­
grinaciones jacobeas de la primera 
mitad del siglo XII- y Doifo Blanca 
de Navarra, esposa del infante ara­
gonés que, por ese matrimonio, rei­
naba como Juan I de Navarra, y ma­
dre de Carlos, el primer Príncipe de 
Viana. 

Éste era el título instituido 
en el siglo XV para el heredero de la 
monarquía pamplonesa. Carlos, na­
cido en 1421, fue Ull joven culto y 
sensible, destinado a suceder a sus 
padres en los tronos navarro y arago­
nés -vinculados otra vez en aquel 
momento, como en otros del Medie­
vo- y también a casarse con Isabel, 
la hermana de Enrique IV de Casti­
lla, en busca de la múón de las tie­
rras lúspanas. 

Pero al morir -en 1441- su 
madre, doña Blanca, la política ab­
solutista del consorte viudo propició 
el descontento y sublevación de bue­
na parte de los navarros, dando ori­
gen a una larga y cruenta contienda 
civil, en la que se perfilaron dos ban­
dos irreconciliables: el de los bea­
monteses, que, con el apoyo militar 
del rey castellano, propugnaban e.1 
inmediato acceso del Príncipe a la 
regia magistratura, y el de los agra­
monteses, partidarios -con Aragón­
del rey Juan. Cuando éste contra­
jo -en 1447- segundas nupcias con 
doña Juana Enríquez, hija del Almi­
rante de Castilla, desheredó a Car-
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los, quien, sin f mttma en la guerra, 
hubo de huir y buscar refugio en Si­
cilia, al amparo de su tío paterno, Al­
fonso V el Magnánimo, rey de Ara­
gón con corte en aquella isla medite­
rránea y en Nápoles, en cuyo esplen­
dor renacentista completó aquél su 
formación y cultivó la poesía, la mú­
sica, la pintura, la historia y la filoso­
fía, manifestándose como buen escri­
tor y sabio notable. 

Alfonso medió entre los 
enfrentados padre e hijo, y final­
mente logró 1ma cierta reconcilia­
ción -signada en la Concordia de 
Barcelona-, que permitió a Carlos 
volver a su tierra. Sin embargo, el 
monarca aragonés murió en 1458 y 
fue sucedido por su hermano, quien 
remúa, así, ambas coronas: Juan I de 
Navarra y II de Aragón. Poco des­
pués, ordenaba la prisión del Prínci­
pe, instigado por la madrastra, que le 
acusaba de conspiración. 

Ello provocó mia gran re­
vuelta en Catalufia, donde el joven 
era muy querido, iniciándose otra di­
ficil crisis armada frente al rey, la 
cual sería más tarde solucionada, con 
una hábil combinación de firmeza y 
diplomacia, por Fernando, el hijo de 
su segundo matrimonio. Entretanto, 
la gravedad de la situación aconsejó 
al colérico padre devolver la libertad 
a Carlos. 

Poco tiempo pudo, sin em­
bargo, disfrutarla el desdichado jo­
ven, que moría aquél mismo afio de 
1461 -con apenas cuarenta de edad-, 
en circunstancias nunca aclaradas, 
pues se sospechó de envenenamiento 
por parte de la reina, aunque no se 
encontraron pruebas. 
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El rey Juan falleció en 
14 79. El reino de Navarra pasó a 
Leonor, condesa consorte de Foix y 
fruto del primer matrimonio de 
aquél -y no a su hermana mayor, 
Blanca, que había sido envenenada 
por ella-, y poco después recaía en 
su nieto, Francisco Febo; mientras 
que Ja corona aragonesa era ceñida 
por Femando -al que dofia Juana En­
ríquez había dado a luz en Sos-, 
quien desde 1475 co-reinaba -tanto 
monta- en Castilla por su boda con 
Isabel, y que algunos afios después 
conquistaría Navarra para anexionar­
la definitivamente a Espa11a. Pero, 
como suele decirse, ésta es ya otra 
historia ... 

Carlos, Príncipe de Viana, 
permaneció en la memoria colectiva 
de los navarros como héroe y mártir, 
vejado injustamente por su padre y 
aureolado de juventud y de las cuali­
dades propias del Humanismo litera­
rio y artístico -su nombre designa 
hoy a la Institución cultural de la Di­
putación Foral-; incluso. se le atribu­
yeron Yirtudes que le aproximaban a 
la santidad. Está enterrado en el pan­
teón real del monasterio de Poblet. 

Por lo demás, la villa de 
Viana, por su heroica resistencia de 
nueve meses frente al asedio de las 
tropas castellanas, en 1460, había re­
cibido de Juan II los títulos de muy 
noble, muy ilustre y leal, y, como di­
visa en su escudo, las barras de Ara­
gón. 

Zaragoza, marzo de 2003 

JoséMHemández de la Torre y García 



Queridos amigos: 
Durante estos días de lenta espe­

ra trato de estructurar el flmdamento de 
mi misión hospitalaria. A veces hace­
mos cosas porque tenemos la percep­
ción de que son buenas, aunque no sa­
bemos muy bien en que bases se susten­
tan. 

Y a en el Derecho romano se dis­
tinguía entre el huésped público y el 
privado, pero en ambos casos el acogido 
quedaba bajo la protección y amparo 
legal de su anfitrión. 

Primero en el Antiguo Testan1en­
to y luego en nuestra tradición cristiana 
hay muchas llan1adas a la hospitalidad 
como parte de nuestra vocación. Los 
hospitales y monasterios que jalonaron 
el Can1ino de Santiago en Europa son 
un ejemplo de acogida, cuidado material 
y espiritual del peregrino, un ser enton­
ces habitualmente muy desvalido y so­
metido a innumerables riesgos. Los pe­
regrinos quedaban bajo la protección y 
cuidado de aquellos monjes y hospitale­
ros. 

Pero, ¿cuál es el sustrato de toda 
esta misión? Desde el punto de vista 
humano bastaría con pensar, por ejem­
plo, que si para conocemos a nosotros 
mismos necesitamos reconocemos en 
los otros como en un espejo, uno de los 
efectos sería acogerlos en sus necesida­
des. Pero como cristiano me faltaban 
conocimientos. Don José, el buen cura 
de aquellos lugares, vino en mi ayuda y 
me explicó que todos por Cristo somos 
hijos de un mismo Padre, y una de las 
muchísimas maneras de vivir esa her­
mandad es dar protección a los llegan 
por ese largo camino de búsqueda de 
Dios. La Santa Regla de San Benito di­
ce a los monjes de sus monasterios que 

los huéspedes han de ser acogidos como 
el mismo Cristo en persona. 

Y esto vale para cualquier época, 
aunque las condiciones sociales y de 
equipamiento de los peregrinos sean 
totalmente distintas, pues pennanecen 
las mismas razones: necesitan atención 
material, cobijo, descanso y conversa­
ción si la requieren~ amabilidad siem­
pre. 

Imagino en alguno de vosotros el 
relámpago de un pensamiento escéptico 
ante lo que acaba de leer, porque me 
diréis que en la actualidad son varios los 
motivos por los que la gente se pone en 
camino hacia Santiago de Compostela, 
y es verdad, al igual que en la Edad Me­
dia, pero el hecho es que las gentes sean 
o no muy conscientes de su ansia de 
trascendencia, se ponen en camino hacia 
un lugar sagrado y hay que acogerlos 
con el mismo espíritu de servicio y 
afecto. Sólo ellos sabrán algún día en 
sus vidas el efecto de ese testimonio. 

Se está estropeando el tiempo, 
por estos parajes las nubes traen el frío 
y el agua un terrible barro. Todo hace 
canuno: tenemos días más relajados, 
con penalidades, can1bios en el estado 
de ánimo, otros de soledad y de duda, 
de íntimas alegrías y de paz; al igual 
que en nuestro ca.minar por la vida en la 
esperanza de poder llegar al verdadero 
Pórtico de la Gloria con la confianza en 
Dios para evitar los e:>-1:ravíos. 

Don José que es un sabio, ya me 
lo dijo: "Yavé guarda a los peregrinos./ 
Sustenta al huérfano y a la viuda,/ pero 
trastorna la senda de los in1píos." (Sal. 
146, 9) 

Vuestro an1igo, 
Juan de laca 

5.08.02 (522) 
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(continuación) .... 
¿ Qué hay de verdad histórica en todo 
ello? Pues lo que ya nos contaba José 
Mª Hernández de la Torre, que Carlo­
magno, que estaba guerreando por el 
Rhur tratando e hacer entrar en razón 

' a los sajones, recibió petición de ayu-
da de Sulayman ben Yaqzan ben al­
Arabi, antiguo gobernador de Zarago­
za, acompru.1ado de al-Husayn ibn 
Yahya al Ansari (en el Cantar, en Za­
ragoza reina Marsilio: Li reis Marsilie 
la tient, ki Deu nen aímet. verso 7) 
que se opmúan al régimen omeya im­
puesto por Aberramán I, emir de Cór­
doba 

Carlomagno recibe a esta dele­
gación, en Paderbon1 (Renania del 
N.), en la primavera le 777. A cambio 
de su ayuda, los sarracenos le prome­
tían hacerle entrega de las plazas del 
valle del Ebro. 

Carlomagno debió de conside­
rar la ocasión propicia para extender 
su reíno por el sur. Por entonces era 
ya considerado "el defensor de la 
Cristiru.1dad" (lo _que no le impidió, 
sin embargo, demoler Pamplona, que 
también era cristíru.rn). Y a el papa Es­
teban II, en tiempos de su padre Pipi­
no el Breve, se había visto obligado a 
recabar la ayuda de éste en sus dispu­
tas con los lombardos, a cambio de la 
cual el papa declaró a los miembros 
de la familia de Pipíno los únicos con 
derecho a ser reyes de los francos 
( éste sería el origen del derecho divi­
no de la monarquía carolingia). 

Pero volvamos a nuestra histo­
ria particular. La expedición de ayuda 
a AI-Arabi no se va a llevar a cabo 
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hasta el afio siguiente. Carlomagno va 
a reunir a sus mejores vasallos y orga­
niza su ejército en dos columnas; una 
bajará por el este, y la otra, comanda­
da por él mismo, por el oeste. Ambas 
se encontrarán ante las murallas de 
Zaragoza. 

Tras atravesar los Pirineos, 
Carlos toma Pamplona, como decía­
mos ciudad cristiana, y sigue hacia 
Zaragoza. Su gobernador Al-Arabi, 
decide no entregar la ciudad y Carlo­
magno le pone sitio. Estamos en julio 
de 778. 

La ciudad resiste, como lo 
había hecho anteriormente, dos siglos 
atrás, ru.lte otros reyes francos, los 
hermanos Childerberto y Clotario, 
que la sitiaron durante 49 días sin po­
der tomarla, según cuenta el insigne 
medievalista D. José Mª Lacarra (*). 
Y como resistirá siglos mas tarde an­
tes las huestes de otro emperador de 
allende los Pirineos, si bien en esta 
ocasión con peor fortuna. 

Mientras tanto los sajones 
habían d~i ado de ser razonables y se 
habían sublevado. Carlos se ve obli­
gado a levantar el cerco y regresar a 
su dulce Frru.1cia llevando consigo co­
mo rehén a Al-Arabi. A su paso por 
Pamplona, arrasa sus murallas, quien 
sabe si por despecho de su fracaso en 
Zaragoza. 

Atraviesa los Pirineos, al pare­
cer por Roncesvalles, pero ningún do­
cumento histórico lo acredita. Este 
nombre es mencionado por primera 
vez, en la Nota Emilianense. hallada 
en el monasterio de Sru.1 Millán de la 
Cogolla: "At ubi exercitum portum de 



Sicera transiret, in Rozaba/les a gen­
tibus Sarracenorum f11it Rodlane oc­
ciso" (Pero cuando el ejército atrave­
saba el puerto de Cize. en Roncesva­
lles, Roldán fué muerto por los sarra­
cenos) 

La Nota, datada por los paleó­
grafos en el tercer cuarto del siglo XI, 
cita los nombres de seis de los doce 
pares de Francia muertos en la bata­
lla. Sería una versión anterior al ma­
nuscrito de Oxf ord, por lo tanto más 
cercana a las fuentes históricas: (**) 

En los desfiladeros pirenaicos 
la retaguardia francesa es atacada por 
bandas de vascones o de gascones, 
que con la estrategia de las guerrillas, 
favorecidos por la ligereza de sus ar­
mas, la estrechez del desfiladeros, su 
conocimiento del terreno, la pesada 
impedimenta de los francos, derrotan 
y desvalijan a la retaguardia carolin­
gia. La "historia oficial" va a disimu­
lar por mucho tiempo la natmaleza de 
esta derrota y las bandas de 
"montagnard,;" se transformarán en 
numeroso ejército de sarracenos. 

Carlomagno no tiene tiempo 
de volver para vengar a sus tropas, 

someter a los sajones es tarea mas ur­
gente. 

Es cierto, como afirma José Mª 
Hemándcz de la Torre, que la leyen­
da de Roldán está mas vinculada al 
tramo navarro del Camino de Santia­
go que al aragonés. Las razones que 
podrían explicarlo son tan misteriosas 
como las que hacen que el imaginario 
popular convierta en héroe admirable 
a un bravucón engreído y altanero 
que no duda en sacrificar a la ílor y 
nata del ejército a su desmedido or­
gullo. 

El episodio de la batalla de 
Roncesvalles ocupa el centro del poe­
ma y se extiende a lo largo de algo 
mas de un tercio de sus 4002 versos. 
Sin embargo e] autor se refiere a Za­
ragoza desde e] inicio hasta casi el fi­
nal y su nombre es citado 29 veces, 
en tanto que el de Roncesvalles sólo 
aparece 15. 

A pesar de ello, cualquiera que 
no haya leído el poema difícilmente 
lo asociará a nuestra ciudad al oírlo 
nombrar. 

Iregua, febrero 2003 

(*) José Mª LACARRA, in Historia de 'Zaragoza, editada por el Ayuntamiento de la ciudad 
(**) Gérard MOIGNET, La chanson de Roland. Bordas 1969 

TODOS POR GALICIA 
Estimados asociados: 
Os infom1amos que a fecha 18-3-03 las aportaciones que hemos 

realizado para contribuir a la limpieza del litoral de ]a Comunidad Autóno­
ma de Galicia ascienden a 360 €uros. 

Sigue abierto el plazo de recepción de donativos, que podéis hacer 
en la cuenta que la Asociación mantiene con lbercaja (2085 0113 63 
0330025802), indicando en el ingreso "AYUDA A GALICIA". 

Os mantendremos infon11ados del montante total recibido y a qué 
Organismo será enviado. 
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Caminaba la peregrina, junto 
con sus compafi.eros de viaje, ma­
fi.ana de invien10, fría, muy fría, 
empezaba a nevar; los blancos co­
pos se posaban sobre la fronda ver­
de, castros ocres y trochas, ofre­
ciendo a los ojos todo su hechizo. 
Ningún cuadro, es su mayor inspi­
ración, puede igualar la belleza de 
la naturaleza. Avistaban ya la Foz 
de Lumbier, pronto atravesarían el 
túnel de profundas oscuridades ... 
andaba en silencio, reflexionaba, 
visualizaba metafóricamente her­
mosas estampas. Sí, cierto, la tierra 
que marcaban sus pasos era el 
"Camino de Santiago", y se pre­
guntaba ¿cuántos peregrinos en este 
momento sueñan con el Monte Do 
gozo?, o quizá, ¡con el precioso 
paisaje que desde allí se divisa que 
compensa la dureza de la subida! 
Y a intuía la imagen de Santiago, el 
"Hijo del Trueno", el precioso tem­
plo románico, la misa del peregri­
no, el botafumeiro inundando la 
atmósfera de aroma santo ... con es­
tos recuerdos proyectados de futu­
ros, bullía la sangre en sus venas. 
Eso que sentía ¿era emoción? 
¿esperanza de un encuentro?, 
¿deseo?, ahora, con los sentimien­
tos a flor de piel, su mente vuela 
muy lejos, cruza el mar Atlántico y 
se para en tierras de Hispanoaméri­
ca, piensa que su esfuerzo de 800 
Km. andados con sudor, pero al 
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tiempo con buen albergue, ducha, 
cama caliente y sopa humeante, no 
es ningún sacrificio ante la vida lle­
na de sobresaltos de Mª Ester. 

María Ester ha acompañado a 
este pequeño grupo de peregrinos 
en las etapas desde Somport a San­
güesa. ¡ Con cuánta emoción vivió 
aquel momento en que dio el pri­
mer paso en el Summu Porto al ini­
cio de su peregrinación composte­
lana!, ¡cuanto tiempo había soñado 
con este preciso y precioso instan­
te!, y en esta importante etapa no 
puede estar con nosotros. 

La casualidad puso en el cami­
no -nuevamente el camino- de esta 
peregrina a Mª Ester; es brasileña, 
ha emigrado a España en busca de 
un trabajo que le proporcione aque­
llo que su país le niega, aquello que 
no pudo darle la favela. Mª Ester, a 
la luz de la lumbre de un refugio de 
montaña, me ha contado muchas 
cosas de sus orígenes. La vida en la 
favela era insoportable: drogas, 
prostitución, luchas, hambre, enfer­
medades, niños para quien la vida 
no tiene valor y empuñan el anna a 
los doce años; ella como nadie co­
noce el olor, el color y sabor de la 
miseria. En la favela falta de todo: 
medicinas, educación, comida, 
agua, higiene ... no da seguridad, no 
da trabajo, no da familia, falta in­
cluso hasta lo más sagrado ... por­
que falta el amor. La riqueza de su 



país está en manos de muy pocos 
que gozan del bienestar y los me­
dios del primer mundo y de los ser­
vicios baratos del tercero; por ello 
los ricos de su país disfrutan de lo 
mejor de ambos mundos. Se acuer­
da y no puede evitar las lágrimas, 
pero al tiempo rememora a aquel 
misionero que con espíritu abierto 
se acercó a su choza, les consoló, 
les socorrió y habló; les dijo que 
existe la esperanza, también en la 
favela; gracias a David, como ella 
le llama, salió de aquella ruina. Se 
acuerda de su fa1nilia y siente nos­
talgia desasosegada, anhela su pre­
sencia, pero agradece estar aquí y 
tiene la ilusión de que algún día 
ellos volaran y pisaran España y el 
"Camino de Santiago". 

Ha parado de nevar; un rato de 
descanso y contemplación en este 
sugestivo paraje sirve para alivio 
del peregrino. El recuerdo de Mª 
Ester sigue vivo; al1ora me pregun­
to muchas cosas ¿por que los paí­
ses desarrollados tiran la comida 
que otros necesitan para su existen­
cia?, y se realiza como práctica 
habitual y sin sentimiento de culpa, 
ni remordimiento, y nos confesa­
mos fieles al evangelio de Jesús de 
Nazaret, que es de misericordia 
hacia los más desposeídos. Y no 
entiendo nada, y además no quiero 
entenderlo. Es tremendo que el pre­
sidente de Brasil, el país de Mª Es­
ter, D. Luis Inazio Lula da Silva, 
tenga como primer reto de su polí­
tica interior que muchos brasileños, 
al final de su mandato, puedan co­
mer tres veces al día ¡Dios quiera 

que sus deseos se hagan realidad!, 
pero ¡qué objetivo tan incomprensi­
ble y tan grande! Incomprensible 
para muchos de nosotros que vivi­
mos en la abw1dancia; grande, casi 
como un sueño que nunca se alcan­
za, para ellos, para los empobreci­
dos que carecen de todo... Hago 
aquí un silencio porque viene a mi 
mente la parábola evangélica del 
rico Epulón y el pobre Lázaro. Lá­
zaro comía las migajas que se caían 
de la mesa de los ricos y los perros 
lamían sus heridas (Lucas 16,20-
22). La enseñanza de Jesús ilustra 
an1pliamente la realidad de Brasil, 
y las penurias vividas por Mª Ester 
y su exigua familia. La desazón se 
apodera del espíritu de esta cami­
nante, que estima, está convencida, 
que estos sufrimientos podrían evi­
tarse, piensa que la erradicación del 
hambre es una urgencia en el mun­
do global progresista, en que la mi­
seria se ha institucionalizado. 

Y la peregrina reincide en sus 
preguntas ¿Qué se puede hacer, in­
dividualmente, desde este lado del 
Atlántico, desde el mundo desarro­
llado, desde los países del norte ri­
co? Y siente una gran impotencia, 
lo único que le queda es coger su 
pluma y escribir para que se conoz­
ca esa realidad y proferir con voz 
alta, firme y segura, no más ham­
bre, no más sufrimiento, decirles a 
ellos, a los hispanoamericanos en­
vueltos en esta situación, que su 
dolor es nuestro dolor, al tiempo 
que pide a los compañeros de este 
maravilloso éxodo que, cuando ca­
minen a Santiago, se acuerden, de 
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que, tan lejos en la distancia y tan 
cerca en el sentimiento, hem1anos 
nuestros, -todos pertenecemos a la 
gran familia humana-, sufren por lo 
despiadado de las estructuras inver­
soras; que en su cordón de peregri­
nos trencen un nudo de solidaridad 
y reciten una oración por quienes 
son víctimas de economías perver­
sas. Mientras tanto, quiero dar gra­
cias a Mª Ester por colocarse en el 
camino de la peregnna, porque a, 
través de las sosegadas conversa­
ciones, quien esto escribe ha vis­
lumbrado, lo que era incapaz de ad­
vertir: lo acomodaticia que es la 
vida en el lado de la prosperidad, y 
lo fácil que es la fe cuando el entor­
no es favorable y la vida sonríe. 

En la próxima etapa estará entre 
nosotros Mª Ester; así, volveremos 
a compartir tiempos de silencio, 
plenos de significados; espacios de 
conversación, momentos de alegría 

y ratos de meditación con los que 
reposa el alma, y, cómo no, com­
partiremos refugio y habitación pa­
ra alivio de nuestros pies cansados 
de tierras y de nuestros cuerpos 
cansados de vientos; recordaremos, 
con la vista puesta en el Campo de 
las Estrellas, a quienes ella ha deja­
do en su país, y su memoria volverá 
a emocwnamos. 

Que estas páginas sirvan para 
demostrar mi admiración, cariño y 
amistad a Mª Ester, que ha influido 
tan positivamente en mi vida. Espe­
ro no defraudar la confianza que 
ella, esta ilustre brasileña de cora­
zón de carne (Ezequiel 36,26), ha 
depositado en el alma de quien 
siempre está en canlino, y espera, 
algún día, alcanzar la PAZ en la 
meta anhelada. 

Zaragoza, Febrero 2003 

Dirección y sentido 
¿Depende el significado del Camino de Santiago de pequeños subes y 

bajas en su traza? Eso sería como hacer depender la labor de un cirujano del 
color de sus calcetines. De hecho, tal camino ya sufrió cambios de formas per­
fectamente naturales, con el paso de los siglos. Así modificaron veredas, cons­
truyeron puentes, alteraron el paso por los pueblos, incluso éstos aparecieron y 
désaparecieron como tales (actual Puente la Reina de Jaca). 

El caminante del siglo XII no anduvo exactamente por encima de las 
mismas piedras, ni de la misma hierba, ni del mismo barro que lo hizo el del 
XIX, ni el decimonónico que el actual, ni falta que les hizo a ninguno de elfos, 
porque tanto unos como otros buscaban algo completamente diferente, un mo­
delo, una íepresentación, un arquetipo del tránsito del propio ser humano, paso 
a paso, aliento a aliento por la vida, con toda la imprevisibilidad del momento 
y, a la vez, con toda la certeza de su poniente, de su ocaso, de su "Finis Térre". 
Adivina, adivinanza: ¿hacia dónde se orienta la Canal de Berdún? 

Juan Ramón Navarro Brun.-.iaragoza 

Publicado en Heraldo de Aragón el día 3-2-03 en Cartas al Director 
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Se publicaba en el último bole­

tín de nuestra Asociación un a1tículo 
sobre el Camino de Santiago y Yesa, 
tema que seguí con interés durante la 
polémica que en su momento surgió y, 
desde mi condición de peregrino y so­
cio, me surgieron algunas consideracio­
nes que las someto a la Junta por si te­
néis a bien publicadas. 

Entre los múltiples aspectos po­
sitivos que el Cainino de Santiago tiene 
hay dos que a mi me llaman más la 
atención: uno es el hecho de IR. A San­
tiago se va. Santiago es como un faro 
que nos guía, tm algo que nos mueve 
hacia allí y que intemainente se nos 
graba con el núsmo misterio que las 
aves núgratorias van buscando ese cen­
tro que les llaina. Podemos decir que el 
Canúno se constituye cuando hay al­
guien que V A Somos pues nosotros 
quienes lo hacemos, hacemos el Cami­
no al andar. Esto es lo que me parece 
singular y este canúno espiritual es lo 
in1portante, es el Patrimonio de la 
Humanidad. 

Por la Historia conocemos la 
evolución del Canúno, sus múltiples 
matices, y nosotros, en nuestro ámbito 
local, comentan10s que el Camino co­
núenza en la puerta de nuestra casa. La 
permanencia y el trazado estricto no 
han sido su signo de identidad, quizás 
porque no eran lo fundamental. De esto 
nos da una buena referencia el trabajo 
de la Universidad de Zaragoza sobre 
los caminos medievales y sus canúnan­
tes, que figura en el expediente admi­
nistrativo del trazado. 

El segundo punto a destacar: el 
Camino es un lugar de encuentro y de 
concordia que saca lo mejor de la per-

-.-.·.·.·-·-·.·. . ..... . 

sona. Puede decirse que nos transfor­
ma. nos eleva, somos otros. Es una cura 
del cuerpo pero sobre todo del alma. 
Frente a esto, el Camino se ha introdu­
cido en la polénúca de Y esa como ele­
mento de discordia. ¡ Salvemos el Ca­
m.ÍJ.10, bajemos la cota de Yesa!. Una de 
las tendencias se apoya en nosotros pa­
ra ilnpulsar su tesis. ¿Debe el Canúno / 
Concordia utilizarse en esta discusión 
como elemento detenninailte? ¿No es 
este el momento de recordar aquello de 
que al Cesar lo que es del Cesar y a 
Dios lo que es de Dios? 

Pienso que el Canúno tiene unas 
condiciones generales que hay que 
mantener: fundainentalmente, el Canú­
no debe IR, llevamos. Además discu­
rrir por un entorno histórico, ver el nús­
mo paisaje que vieron muchos que nos 
precedieron, poseer un ambiente rural, 
ser cómodo, visitar los puntos concre­
tos que lo definieron. Creo que estos 
son los valores que debemos defender. 

En cuai1to a lo paiticular y a lo 
concreto, me parece que los cai1únantes 
sabremos estar en nuestro sitio, defen­
der lo que tengan1os que defender, 
adaptarnos a lo que nos tengamos que 
adaptar, como históricamente hemos 
hecho. Por lo tai1to, creo que debemos 
pedir a nuestra sociedad aragonesa di­
rectainente implicada en Y esa que se 
entienda, que llegue a acuerdos, que no 
nos utilice y que sobre todo no arries­
gue nuestro Camino / Concordia, ese 
tesoro que, como tantas otras cosas, 
todos lo llevamos en vasijas de barro. 

Francisco Alós Barduzal 

Asociado 705 
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Según el artículo 5° de nuestros estatutos, se apn1eba por parte de la 
Jw1ta Directiva la incorporación de los siguientes asociados: 

865 - Francisco José Gracia Mwuesa 
866 - María Jesús Lite Martín 
867 - Francisco Javier Motis Dolader 

Nuestra Asociación estará representada en la Asamblea Anual de la 
Federación Española de Asociaciones de Amigos del Camino de Santiago a 
celebrar en Alicante los días 15 v 16 de marzo . .., 

Asimismo se participará en la mesa redonda "Camino de Santiago: 
modelo de gestión", en el Congreso sobre '"Acogida de Peregrinos en los 
Albergues del Camino de Santiago" a celebrarse en Jaca los días 25, 26 Y 
27 de marzo. 

Nuestra Asociación acudirá a la Jornada de Convivencia a celebrar 
en Alcafíiz el día 6 de Abril. 

Se acuerda repintar el Camino Aragonés 

Se siguen haciendo gestiones para encontrar locales para la nueva 
sede de la Asociación 

Secretaria 

Recordamos a todos aquellos asociados que no nos han facilitado 
sus datos para la domiciliación bancaria que deben retirar los recibos de 
la cuota de la Asociación del año 2003 (20 €uros) en la sede social, los 
martes y viernes de 19 a 21 horas, para lo que pueden ponerse en 
contacto con la Tesorera. 

Quienes quieran disponer del carnet de la Asociación deben 
facilitar una fotografía tamaño carnet, entregándola con el nombre del 
asociado_al dorso a cualquier miembro de la Junta Directiva. 

Tesorería 
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Días· 22 y 23 de Febrero de 2.003 

Con ésta finalizamos el Ca­
mino Jacobeo del Ebro, en su tra­
mo hasta Zaragoza. Casi dos años 
han transcurrido desde aquel 
··puente" de San Jorge de 2001 en 
que recorrimos los parajes del Del­
ta del Ebro, comienzo de este 
" • " can11no . 

El pronóstico del tiempo era 
más bien dudoso. Y así amanece el 
día: nubosidad abundante y gotas 
amenazadoras. Pero como la fe es 
capaz de mover montañas, más fá­
cil es soportar una fina llovizna. 

Nadie se asusta, y todos co­
mienzan la marcha en las inmedia­
ciones de la papelera SAICA, w1a 
vez cantada la aurora, bajo la di­
rección de su autor. 

El primer punto de referen­
cia será la Ennita de Nuestra Seño­
ra de Zaragoza la Vieja. Antes se 
pasa junto a las excavaciones de 
unos restos arqueológicos roma­
nos, al borde mismo del camino. 

La historia nos sale conti­
nuamente al paso. La ennita es una 
edificación pequeña, pero coqueta. 
Se ve muy cuidada y hasta mimada 
por los vecinos de El Burgo. 

La imagen ... una verdadera 
joya románica. Bueno, la que no-

sotros contemplamos, no, porque 
es una copia. La original sí que lo 
es. Nos dice Javier, el párroco de 
E] Burgo, que la cara de la original 
tiene un algo que no han sabido 
copiar. ¡Qué persona, Javier! Me 
había olvidado yo de recoger la 
llave de la ennita, y allí estuvo él 
para remediar mi fallo. ¡Tenía que 
haber muchos curas como Javier! 

En el pueblo de El Burgo 
está el autobús de apoyo. Parece 
que las fuerzas siguen intactas y 
los ánimos altos. La gente sigue. 

Pero llegan tramos de cami­
no con bastante barro. Eso, y los 
ocho kilómetros que separan El 
Burgo de La Cartuja hacen mella 
en las fuerzas de algunos, que de­
ciden subirse al autobús. No obs­
tante, más de la 1nitad de los 
"aguerridos" caminantes deciden 
completar la etapa a pie, haciéndo­
se merecedores de un elogio y de 
una buena comida. 

Y eso era lo que nos espera­
ba en el Restaurante Los Farao­
nes. Buen servicio, buena comida, 
alegría, cordialidad, satisfacción ... 

Un buen final para este 
CAMINO JACOBEO DEL EBRO 

Jesús Sariñena Tremps 
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BOLETIN 
Como todos sabemos, el Bole­

tín Informativo de la Asociación que 
recibimos en nuestras casas y que 
ahora tienes en las manos, se nutre 
fundamentalmente de nuestras activi­
dades, de los acontecimientos de la 
propia Asociación, así como de sus 
asociados y de las colaboraciones que 
recibimos para ser publicadas. Siendo 
el órgano de comunicación entre to­
dos nosotros, somos nosotros en la 
medida en que nos toque los que de­
bemos realizarlo. 

Por todo ello, y como en otras 
ocasiones lo ha hecho, la Junta Direc­
tiva os invita a colaborar en la ejecu-

ción del Boletín, haciéndole llegar 
aquellos datos de interés relacionados 
con el Camino de Santiago, así como 
aquellos relativos a los asociados, pa­
ra su publicación y difusión; también 
os anima a que escribáis y nos hagáis 
llegar vuestras colaboraciones para 
editarlas en el Boletín, que como sa­
bemos, han de estar relacionadas con 
el Camino de Santiago; en este caso, 
con el fin de integrarlas de forma ade­
cuada en las hojas, os rogaríamos que 
no excediese cada artículo de seis m.il 
caracteres, hoy con los ordenadores 
esto es fácil, que equivale aproxima­
damente a dos carillas de la revista. 

Bienaventuranzas del Peregrino 
J.- Bienaventurado eres, pere­

grino, si descubres que el camino te 
abre los ojos a lo que no se ve. 

2.- Bienaventurado eres, pere­
grino, si lo que más te preocupa no es 
llegar sino llegar con los otros. 

3.- Bienaventurado eres, pere­
grino, cuando contemplas el camino y 
lo descubres lleno de nombres y de 
amaneceres. 

4.- Bienaventurado eres, pere­
grino, porque has descubierto que el 
auténtico camino comienza cuando se 
acaba. 

5.- Bienaventurado eres, pere­
grino, si tu moclúla se va vaciando de 
cosas y tu corazón no sabe dónde col­
gar tantas emociones. 

6. - Bienaventurado eres, pere­
grino, si descubres que un paso atrás 
para ayudar a otro vale más que cien 
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hacia adelante sin mirar a tu lado. 
7.- Bienaventurado eres, pere­

grino, cuando te faltan palabras para 
agradecer todo lo que te sorprende en 
cada recodo del camino. 

8.- Bienaventurado eres, pere­
grino, si buscas la verdad y haces de 
tu camino una vida y de tu vida un 
camino, en busca de quien es el Cami­
no, la Verdad y la Vida. 

9. - Bienaventurado eres, pere­
grino, si en el camino te encuentras 
contigo mismo y te regalas un tiempo 
sin prisas para no descuidar la imagen 
de tu corazón. • 

JO.- Bienaventurado eres, pere­
grino, si descubres que el camino tie­
ne mucho de silencio; y el silencio, de 
oración; y la oración, de encuentro 
con el Padre que te espera. 

Mª José Díaz-Calderón 



Etapa: Jaca - Puente la Reina de Jaca 
Sábado 26 y domingo 27 de Abril de 2003 

Ya estamos de nuevo en el "Camino francés". Y a RoncesYalles llegare­
mos también en su momento. Etapa ésta que discurre paralela al río Aragón, por 
la conocida Canal de Berdún, de unos veinte kilómetros. El autobús de apoyo es­
tará a unos diez del comienzo, en el crnce con la carretera que va a Santa Cruz de 
la Serós. 

6'-t5 
7'00 
9'00 
9'30 

11'45 
14'00 
14'30 

Salida de Torrero 
Salida de Plaza Paraíso 
Breve parada en Jaca 
Comienzo de etapa en Jaca 
Autobús de apoyo en cmce de Santa Cruz de la Serós 
Fin de etapa en Puente la Reina de Jaca 
Comida 

16'00 Visita a Santa Cruz de la Serós 
18'30 Regreso 
20'30 Llegada a Zaragoza 

Precio: Viaje, comida y seguro de asistencia en viaje 
Asociados y cónyuges 22 €uros 
No asociados 24 €uros 

JORNADA DE CONVIVENCIA 
Encuentro de las Asociaciones de Alcañiz, Guadalajara y Zaragoza 

Domingo, 6 de Abril de 2003 
Alcai?iz: Romería a las ermitas de Santa Bárbara y Nuestra SeFwra de los Pueyos 

6'45 Salida de Torrero 
7'00 Salida Plaza Paraíso 
8'30 
9'00 
9'30 

10:45 
11'15 
12'00 
12'30 
14'00 

Llegada a AlcaJíiz. Concentración en la Plaza de España 
Desa)11no: Café con leche y magdalenas 
Salida hacia la ermita de Santa Bárbara: 5 kilómetros 
Almuerzo: Bocadillo, fruta,, agua y vino. Visita a la ermita 
Salida hacia la ermita de Nuestra Señora de los Pueyos 
Visita a la ennita y descanso 
Misa en la ernúta 
Comida en los alrededores (hay mesas, bancos, agua potable ... ) 
Menú: Cocido de judías; carne a la brasa, panceta braseada, 
chorizo, morcilla y ensalada, fruta, pan, agua y vino 

18:30 Regreso 
20:00 Llegada a Zaragoza 

Precio: Viaje, desayuno, almuerzo, conúda y seguro de asistencia en viaje 20 € 

Vocalia de Excursiones 
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Enséñame. Señor, a saber estar solo ... 
A seguirte sin palo, zurrón ni calabaza. 
No vestido de carne, pero en cilicio y saco. 
romero de la ausencia que lleva a tu esperanza. 

Enséñame, Señor, a saber estar solo ... 
Morador de los montes que ninguno recuerde, 
donde aireas con calma los bronquios anhelosos. 
Como luz escondida que al brillarte se pierde 
de luciérnaga oscura que te enciende los fósforos 
de sus guiños cons~ientes'.: •· 

... ···--· ······ ... 

Enséñame, Sei.]6:r:~ a\saber est?J>Sol& ._.: ·::=: 
y a prenderme· de)'.ipara ser rama ,(erde\: :-_: .. : .. 
todo el añófe9tµida: escondido a lós:_dientes'clél zóiio 
que haipbrea· pie?-3S tuyas. Y-tener(~/;:: /. 
entre versos y pan y agua bébida #'chorro ...... . 
cmil? lclÍZ dél_ bie1b tema paI"a cap@'.f{p1préfde lfinÜtrt~(): _ 

Éfiléñame, Señor, h saber estar s◊J◊]_i¡j::J 
co1119 esa cruz de p*dra cuajJd():[~\giyq]ªrr.i.ful: 
hech9 sierra las Cre~f ªs del b~AA§v)fü.gp§fü\: 
y-'11.uyep. todos y TúJe'.apro~ás.{[:fl:):jJ[ff§}§! .-:-· .. : ..... :--
~llJa)µru~aq,:de ;11;t1rma::ªe'•1füVfü füµ:ª:Jm1pí,nlª':dt;:Pºly.o. 

~t~~1!tií~11\{~1111illli)i![ '.; 
y ei'gózb en:Jas:~gr$s :~ll~'W\Vi>!~teiúl~füj§@>' 

....... ......... 

-:::::::::::::.:-:-·-:-·-·.·.·-· 

inosa 

Como ya conocen nuestros aso.4iados, necesitamos hospitaleros para 
los Albergues de peregrinos de Jaca y Arrés. Recordamos a todos los 
asociados, amigos y simpatizantes que deseen estar de hospitaleros este aifo, 
se pongan en contacto con Reme ó Delia, para informarse de los cursillos 
sitios y fechas, donde pued.en asistir para ejercer con esta labor. Desde aquí 
les damos las gracias a los que han estado durante el pasado af1.0. 

Patrocina \):t) LAS C>PINIONES':;i,fl:}i 
=---------¡ 

NTA 
DE GALICIA •~> 

o 

CONSELLERÍA DE CULTURA 
COMUNICACIÓN SOCIAL 

E TURISMO 
Xerencia de Promoción 
do Camiño de Santiago 
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